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			El futbol se mira con los ojos de Cruyff.

			Romário da Souza

		


		
			Presentación

			Me llamo Javier Aranda Prieto y soy doctor en Historia. Habiendo realizado en el Máster de Estudios Históricos con un trabajo final sobre el Futbol Club Barcelona de los años 1899 a 1930, bajo la tutela del profesor de la UB Carles Santacana me decidí a realizar un pequeño libreto sobre Johan Cruyff y la influencia de sus ideas en el club barcelonista. En un año tan desafortunadamente señalado como fue el 2016 en el que el profeta del gol falleció, yo me he atrevido a dar mi pequeño homenaje a un hombre que educó a toda una generación de barcelonistas de cómo y de qué manera se podía ver un juego tan apasionado como es el deporte rey, el futbol. Johan Cruyff de alguna manera le dio lógica al azar, desde una jerga casi confusa, con un vocabulario propio, desde la sencillez didáctica.

			Johan Cruyff fue un hombre especial que dijo cosas como que… «Mis delanteros solo deben correr quince metros, a no ser que sean estúpidos o estén durmiendo...», o dejó frases como… «Todos los entrenadores hablan sobre movimiento, sobre correr mucho. Yo digo que no es necesario correr tanto. El futbol es un juego que se juega con el cerebro. Debes estar en el lugar adecuado, en el momento adecuado, ni demasiado pronto ni demasiado tarde…». Cruyff, a partir del juego, nos enseñó cómo entendía la vida... «No soy creyente. En España, todos los 22 jugadores se santiguan antes de salir al campo. Si resultara, siempre sería empate». Nos incitó a tomar siempre la iniciativa… «Si nosotros tenemos la pelota, ellos no pueden marcar». Nos educó diciéndonos que no nos fijáramos en el brillo de la victoria, ya que… «En el mundo de los ciegos el tuerto es el rey, pero sigue siendo tuerto». Nos animó a luchar contra los poderosos porque… «los sacos de billetes no marcan un gol». Todo ello era Johan Cruyff.

			Cruyff nos dejó para ser inmortal y detrás de él ha dejado un legado de conocimiento futbolístico difícil de evaluar, su obra fue tan grande que se tardará años en que se le valore en su justa medida sin mirar la sala de trofeos. El fútbol es un deporte que puede ser muy sencillo, a veces austero, y Cruyff lo hizo complejo, lo llenó de sentido, le dio forma, hizo que discutir de fútbol no fuera hablar solo de banderas, himnos o sentimientos. El holandés abrió el fútbol a las matemáticas, a la geometría, a la filosofía, lo llenó de intelectualidad, lo hizo a partir de comprender los pequeños detalles, admitir errores, aprender de ellos, y una vez aprendidos, sin mirar atrás, seguir adelante con un atrevimiento desmedido, el resultado siempre fue lo menos importante.

			Johan Cruyff tuvo la suerte de ser educado en el Ajax, fue el alumno excepcional de una generación que, bajo el mando de Rinus Michels, cambió el futbol para siempre, era el llamado futbol total. Como entrenador apostó por la habilidad, la técnica, prefirió la intuición a la fuerza bruta, desde el césped del Camp Nou, el futbol de Cruyff siempre estuvo en el cerebro, nunca en los pies. El holandés fue el hijo de una filosofía a la que le dio un decálogo con carácter universal, y lo hizo porque él era Cruyff, el 14 del Ajax, el entrenador del Dream Team.

			Por todas estas razones, soy de Cruyff y cruyffista, por ello he decidido a escribir sobre un hombre que transformó el futbol para siempre. Regateando al destino desde las calles de Ámsterdam hasta Barcelona, modernizó Cruyff el futbol desde la belleza del conocimiento, y por el camino cambió el ritmo de la historia del Barça para siempre. Varias generaciones, desde que conocieron su metodología, no pudieron entender el futbol jugado de otra manera que no fuera a través de los ojos del holandés volador, desde el optimismo, Cruyff tuvo la irreverencia de tratar la vida como un juego, divertido, serio y comprometido a la vez. Guardiola, Xavi o Iniesta son testigos de ello.

			Por todo ello: ¡Gracias, Johan!

			Javier Aranda Prieto

		


		
			Introducción

			Yo, hijo de Cruyff

			La filosofía de la diversión

			Los seguidores del Barça que pertenecen a la generación de los ochenta crecieron con las ideas de Johan Cruyff. Estas ideas fueron más allá de lo futbolístico, las opiniones y pensamientos del holandés se convirtieron en una filosofía, en un modo de vida para muchos de los aficionados del Barcelona. Cruyff se presentó en 1988 como «el salvador» de un club deportivamente hundido, institución que solo dos años antes había perdido la final de Sevilla contra el Steaua de Bucarest, y que estaba vencido socialmente por el Motín del Hesperia. El presidente José Luis Núñez, en una estrategia más política que deportiva para salvar la presidencia, dio un golpe de timón que cambió la historia del club contratando al holandés. Johan Cruyff entrenó en el club durante ocho años, más de 10.000 horas de entrenamiento, ganando 11 títulos, triunfos entre las que destacaron 4 Ligas y dos finales de Champions, una de ellas ganada en Londres, la primera de la institución, copa que alejó las urgencias del club para siempre.

			Johan Cruyff convirtió al Barça en un club ganador, pero Cruyff ofreció muchas cosas más al club que un simple estado de ánimo, le dio a la institución un plan estratégico. En sus dos primeros años jugó con 3 defensas situando a su portero como líbero, cuando los periodistas en las ruedas de prensa se lo cuestionaban, el holandés les respondía: «Prefiero ganar 5 a 4 que 1 a 0». Cruyff siempre le gustó mostrar que más vale ser atrevido que conservador, que el futbol es para los valientes. En esos primeros años el holandés siempre quiso el balón, lo convirtió en el protagonista de su habitual 3-4-3, cuando la prensa le discutían por ello él siempre les replicó: «Si yo tengo la pelota el rival no la tiene». Años después, Guardiola, su mejor discípulo, perfeccionaría esta manera de entender el futbol. Cruyff inculcó que la mejor manera de defender era siendo el protagonista del juego, tomando decisiones valientes, provocando que el rival tuviera que pensar, siempre estuvo al filo de la derrota, pero ganó tanto porque buscó la victoria con una sana insensatez que alguna vez le llevó a las derrotas más trágicas.

			En Londres, en el antiguo estadio de Wembley, antes de jugar la final aquel memorable 20 de mayo de 1992, Johan Cruyff les dijo a sus jugadores: «Salir y disfrutar». En el momento más importante de la historia del club Cruyff aconsejó a sus jugadores que disfrutaran del juego, de su pasión, solo así se podía llegar a la victoria. Otra muestra menor de ello fue un partido en Mestalla en 1993 que el Barcelona ganó 3 a 4, en la posterior rueda de prensa el profeta mencionó: «Yo soy el primero que quiero que el equipo juegue bien, ya que yo veo todos los partidos del equipo». Cruyff siempre defendió que sus jugadores eran unos afortunados, eso siempre fue algo a lo que el holandés le dio máxima importancia, hacer ver a sus jugadores lo privilegiados que eran por jugar al futbol, un juego que les permitía seguir jugando como si fueran niños.

			En el estadio de la Romareda, en 1994, el Real Zaragoza ganó al Barça 6 a 3 y muchos pensaron que la Liga se había acabado. En la rueda de prensa posterior Johan Cruyff dijo a la prensa: «Vamos a ganar la Liga, yo jugando con el Feyenoord perdí contra el Ajax 8 a 2 y la ganamos, está vez, gracias a esta derrota, también». Aquella Liga se ganó en la última jornada después de ganar 14 partidos y empatar 1 a 1 en el Sardinero, fue la tercera Liga consecutiva ganada en la última jornada. El holandés siempre ofreció una cara optimista de la vida, sus detractores decían que tenía una flor en el culo y el holandés siempre les contestó que la suerte había que buscarla, en el futbol y en la vida.

			En eso ocho años ganó cuatro títulos de Liga, 301 partidos con 178 victorias (22,25%), 67 empates (8,4%) y 56 derrotas (7%).

			Fuente: web oficial del F.C. Barcelona

			Disfrutar, pasión u optimismo fueron conceptos que Cruyff fue dejando como legado al paso de las victorias y las derrotas, enseñó que su manera de entender el futbol era constructivista. Johan Cruyff mostró que el primer paso siempre era para construir, apostó por diseñar un sistema de juego que no necesitaba la fuerza sino la destreza y la inteligencia, por ello Pep Guardiola fue su mayor discípulo. Cruyff educó a toda una generación diciéndoles que para lograr la victoria no había que llegar un poco antes, o un poco después, sino en el momento justo.

			En 430 partidos totales el equipo de Johan Cruyff consiguió 250 victorias con un porcentaje del 58,1%, el quinto mejor de la historia.

			Fuente: web oficial del F.C. Barcelona

			Johan Cruyff fue un inconformista, mantuvo siempre a jugadores y directivos tensionados, como entrenador del Barça su gran triunfo fue excitar a un gigante que durante mucho tiempo había estado dormido por las derrotas, la confusión y el victimismo a base de polémicas inventadas, todas ellas generadas por lo que él durante una rueda de prensa tras una derrota en Europa llamó «el entorno».

			El origen de la refundación del Barça fue obra de Cruyff, de la etapa dorada del club, Guardiola y Xavi, Iniesta o Messi, sin él no tienen sentido, de alguna manera son su legado. Toda una generación de aficionados al Barcelona y al futbol en general fue testigo de su obra, que tuvo la firma de Cruyff y la clarividencia de su segundo, Charly Rexach1.

			El que escribe estas líneas fue parte de esa generación que aprendió de Cruyff que el futbol es un juego muy serio que se juega como si fuera la vida misma, disfrutando, siendo atrevido, protagonista, inconformista y a veces políticamente incorrecto. Por todas estas razones yo me puedo considerar uno de sus hijos, uno de los hijos de Cruyff.

			

			
				
					1	Carles «Charly» Rexach Cerdà fue un futbolista y entrenador de futbol. Charly fue una de las figuras más carismáticas y reconocidas del Barcelona, club al que se incorporó siendo un niño de tan solo 12 años. Reixach ostenta el récord de haber mantenido relación contractual con el club catalán durante 44 años: 5 como jugador de los equipos de la cantera, 17 como jugador del primer equipo y 22 como miembro del cuerpo técnico. Fue el segundo entrenador y ayudante de Johan Cruyff durante los ocho años (entre 1988 y 1996) en los que el holandés dirigió al equipo. Posteriormente llegó a ser entrenador del primer equipo entre 2001 y 2002.

				

			

		


		
			I

			Los orígenes ideológicos de Cruyff

			La filosofía del Ajax

			La Holanda de la posguerra era un país azotado todavía por los efectos de la invasión alemana. Con una cultura popular marcada por la historia de Ana Frank y su familia o la simbólica prohibición nazi del uso de las bicicletas. La contienda bélica dejó la muerte de más 110.000 civiles a los que hay que sumar los cerca de 23.000 soldados fallecidos o desaparecidos en los combates producidos en suelo neerlandés. La guerra marcó profundamente a la sociedad holandesa. En ese contexto nació Hendrik Johannes Cruijff, en Ámsterdam, un 25 de abril de 1947 en plena postguerra, en la calle Linnaeusstraat, y creció en un barrio en las afueras de Ámsterdam, a medio kilómetro del campo del Ajax. Los padres de Johan se llamaron Hermanus Cornelius Cruijff, dueño de una tienda de frutas y verduras que murió prematuramente cuando Johan tenía 12 años de edad, y Petronella Bernarda Draaijer, que ayudaba en la tienda y en casa. Su padre inculcó a Cruyff la pasión por el futbol aprovechando la proximidad de su casa en el antiguo estadio De Meer para jugar o acercarse a ver partidos del Ajax. En la familia Cruyff no había antecedentes futbolísticos, aunque estuvieron influenciados por el juego de algunos compatriotas de la época como fue Faas Wilkes, importante extremo neerlandés que jugó entre otros en el Inter, Torino, Valencia o la selección holandesa.

			En la vida de Johan todo cambió cuando el padre de Cruyfff murió del corazón, un 8 de julio, en 1959. La madre de Johan encontró trabajo en el Ajax como limpiadora y con ello la familia Cruyff tuvo la estabilidad que necesitaban. Cruyff ya estaba entonces en el Ajax, club en el que había entrado un 25 de abril de 1957, a los 10 años de edad, siendo escogido entre 300 niños. Johan halló a los trece años en el cuidador de césped del club un segundo padre, Henk Angel, al que ayudaría muchas veces en su trabajo. De esta forma empezó la relación de Johan con el Ajax, con su filosofía, que Johan aprendió y asimiló desde muy joven de la mano, entre otros entrenadores, de Keith Spurgeon o Jany van der Veen2.

			La filosofía futbolística del club de Ámsterdam, cuna deportiva de Cruyff, fue iniciada como señala David Ruiz (2012) por un inglés llamado Jack Reynolds introduciendo los métodos de entrenamiento profesionales, importados de su Inglaterra natal, y también apostando por mejorar las instalaciones del club, permitiendo al Ajax dar un gran salto adelante deportivamente a principios del siglo XX. El técnico inglés trabajaba desde las ocho de la mañana hasta las diez de la noche dirigiendo cada grupo de edad en el mismo estilo. De esta manera cuando los chavales llegaban al primer equipo, sabían desenvolverse perfectamente en un esquema que conocían a la perfección.

			En los entrenamientos del primer equipo con Reynolds se introdujo la idea de estirar al campo para crear espacios por dentro. Sus futbolistas trabajaban en los entrenos cuatro aspectos: técnica, intuición, personalidad y velocidad. Según él, la personalidad y la velocidad eran innatas, mientras que la intuición y la técnica podían mejorarse con el entrenamiento.

			Tras la finalización de la Segunda Guerra Mundial, indica Ruiz, el entrenador inglés, después de estar en 1940 con la ocupación nazi recluido en un campo de concentración durante cinco años, volvió a Ámsterdam. Con Reynolds se implantó la idea de que el ataque es la mejor defensa, idea esencial del club ajacied. En 1947 Reynolds cerró de forma brillante su carrera futbolística con una nueva Liga para el club de Ámsterdam. En aquel equipo ya destacaba un joven delantero de solo 18 años que se llamaba Marinus Jacobus Hendricus Michels, más conocido como Rinus Michels, formado en la cantera ajacied desde 19403. Reynolds falleció en 1962 y, tres años después, el Ajax le puso su nombre a una de las gradas del estadio De Meer. Cuando se construyó el Ámsterdam Arena, los rectores del club holandés planificaron un espacio para honrar la memoria del legendario e influyente técnico4.

			Vic Buckingham hizo debutar a Johan Cruyff en el primer equipo el 15 de noviembre de 1964, en una derrota por 3 a 1 ante el GVAV Groningen, con apenas 17 años, pero fue con Rinus Michels, con Stefan Kovacs de segundo, que recogieron la herencia de Jack Reynolds los que hicieron debutar a jóvenes de la base y dieron el mando del equipo a un joven Cruyff. El padre del llamado por la prensa «futbol total» fue Rinus Michels, manera de jugar que él mismo denominaba pressing football y que se fundamentaba en atacar el balón aun sin tenerlo, vivir los momentos sin balón ejerciendo una presión asfixiante en todo el campo sobre el esférico y rivales con el único fin de recuperar la pelota para volver a atacar, al contrario.

			Rinus Michels definía con una palabra esta forma de defender/atacar; la llamaba forcingchecking, que no tiene traducción al castellano, pero que viene a decir algo así como redoblar el ataque, atacar y volver a atacar. Tanto Michels como Kovacs practicaron el achique de los espacios al rival, y con ello forzar muchos fueras de juego, cosa muy innovadora en la época. Otro aspecto importante de este sistema era priorizar lo colectivo sobre lo individual, todos tenían que atacar y todos tenían que defender como bloque. La movilidad y permutas entre los jugadores del mismo equipo tenían que ser continuas con esta forma de jugar.

			Albert Morén (2016) señala que era característico  que «en los equipos de Rinus Michels la forma divertida y dinámica de atacar, capaz de mezclar los tres toques para plantarse en el área rival con la intención de poseer una posesión larga y mover de lado a lado al rival para crear finalmente una ocasión de gol, conservando siempre el dominio del juego y del balón durante sus partidos. Para realizar ese juego era obligatoria una preparación física excelente y, una serie de jugadores especiales que supieran entender y desarrollar este nivel de juego como fueron en ese tiempo Rep, Krol, Resenbrick o el mismo Johan Cruyff. En un artículo de la Enciclopedia Mundial del Futbol, Ed. Océano, Tomo 4, el propio Michels, habló de su estrategia que él mismo supo adaptar a sus equipos a través del entrenamiento y del juego»5. Los principios de los que habla en el artículo (texto íntegro) son:

			1.Movilidad constante de cada hombre, aún sin jugar la pelota. Tanto en juego defensivo como en juego de ataque. El empleo de esta estrategia, cambiando posiciones de atrás hacia delante, y viceversa, se automatizó y logró una gran eficacia.

			2.Unir y sincronizar todas las acciones, desde atrás hacia delante y al revés, para mantener un campo operacional reducido al máximo. ¿Por qué?

			a)Para ganar espacio hacía delante y forzar a los delanteros contrarios a regresar a sus líneas.

			b)Para conceder al rival poco espacio para jugar libremente, y así favorecer un marcaje más individual y más eficaz, singularmente en el centro del campo.

			c)Para crear con este juego posicional en movimiento las mejores condiciones para mantener la iniciativa, que es la base del futbol ofensivo.

			3.Esta estrategia permite las salidas rápidas y masivas de la defensa, con los despejes largos y claros. Este es un sistema tan espectacular como arriesgado, ya que deja a los contrarios en constante fuera de juego, al tiempo que no permite a la defensa adversaria organizarse debidamente ante el peligroso alud que, inopinadamente, se le presenta.

			4.Apurar, al contrario, especialmente cuando se actúa en casa, jugando el forcingchecking para obtener mayor empuje ofensivo.

			Rinus Michels se marchó al Barça en 1971, con una Copa de Europa ganada por 2 a 1 contra el Panathinaikos, y el Ajax contrató a Stefan Kovacs, que siguió el trabajo que había empezado Michels. Stefan Kovacs había sido el segundo de Michels, aunque introdujo una serie de principios en el juego que unidos a las ideas del holandés revolucionaron el futbol de los años setenta.

			Los principales conceptos del rumano como indica Jesús Camacho (2009) fueron primero, crecer con la cantera incorporándola paulatinamente al primer equipo, y, segundo, la priorización de la preparación física. Esto era algo común en la Europa del Este, pero no así en el resto del Continente hasta la profesionalización total de finales de los sesenta, principios de los setenta. Por último, Kovacs aplicó una serie de ideas como la del pressing ofensivo, la polivalencia de los futbolistas y la pr
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